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Para junio de 2018 en la ciudad de Cali y el Departamento de Valle del Cauca se 

contabilizaron más de 16000 venezolanos en el proceso del Registro Administrativo de 

Migrantes Venezolanos (RAMV) del total de los 442.462 que se censaron a nivel nacional;  

lo que ubicaba al Departamento en el noveno lugar en el país de receptividad de la 

población migrante venezolana, sin embargo eran pocas las alternativas de atención que 

se encontraban dispuestas para la orientación y guía de esta población. 

Para diciembre de ese año con mi llegada a Cali para radicarme con mi núcleo 

familiar, viene conmigo la iniciativa que originé desde mi labor en el Departamento de 

Nariño de la organización y consolidación de la población migrante venezolana y 

colombiana retornada como comunidad extranjera, empoderada, productiva y aportante 

en Colombia. Así en estas tierras, empiezo el proceso de darme a conocer con las 

instituciones del momento que evaluaban la situación y procuraban acciones de apoyo 

como la Pastoral Migrante de la Arquidiócesis y el Consejo Noruego de Refugiados;  con 

ellos se inician los enlaces correspondientes teniendo muy buena receptividad ante el 

hecho de que llegara a Cali una Organización que surgiera y representara directamente a 

la misma población de connacionales venezolanos. 
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Al principio, en colaboración con la Pastoral Migrante desarrollaba el trabajo desde 

su sede, pero como Organización autónoma e independiente que está en búsqueda 

constante de fondos propios para su sostenibilidad y operatividad, determiné que era más 

conveniente operar desde mi propio espacio por lo que en febrero de 2019 arranqué con la 

oficina desde mi casa y aunque como todo principio, no fue sencillo, pero tampoco impidió 

mi propósito.  Las complicaciones  o los retos,  nunca han  sido barrera que me haya 

detenido; así ha sido desde que llegué a Colombia y ya he vivido en 3 Departamentos muy 

distintos del territorio colombiano. 

 En efecto, llegamos a Barranquilla en el Atlántico en julio de 2016, porque mi 

esposo es originario de allí y es donde vive toda su familia; en diciembre de 2016 nos 

mudamos a Pasto, Nariño en frontera colombo ecuatoriana porque era donde mi esposo 

antes de cumplir los 2 meses de haber llegado a Colombia, logró una oferta de empleo 

dejándome a mí con los niños sola por primera vez acá en Colombia. Como por cosas 

curiosas del destino, a los 20 días de haber atravesado todo el país para llegar desde el 

caribe colombiano hasta la frontera con Ecuador para reunirnos como familia nuevamente, 

la empresa donde él trabajaba decidió cerrar  su franquicia en Pasto y le dijeron que si 

quería seguir trabajando debía venirse a la ciudad de Cali donde está la sede principal, 

conversada la situación tomamos la decisión de que él se viniera y le brindáramos a los 

niños la oportunidad de vivir algo de calma y estabilidad en medio del duro proceso 

migratorio que habíamos asumido por lo que me quedé con los niños en Pasto y él se vino 

a Cali. 

Nuevamente separados por la distancia, pero igual unidos en la convicción de luchar 

por nuestra familia transcurrieron dos años. En Nariño desde que llegué en diciembre de 

2016, lo primero que hice fue publicar en Facebook para ubicar quienes más se encontraban 

en la ciudad de Pasto y sondear cómo estaban viviendo su proceso y de hecho la primera 

reunión de venezolanos en Pasto la hice en ese mismo mes antes de que mi esposo se 

viniera a Cali. Esos dos años fueron una ayuda para los niños adaptarse, valorar y amar la 

cultura nariñense y colombiana, estudiaron e hicieron vínculos afectuosos con amistades, 
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gente muy linda nos rodeaba. Trabajaba por temporadas, a la vez que estaba totalmente 

involucrada con la orientación y asesoría que todos mis coterráneos me solicitaban por 

teléfono y por la redes por haber sido la primera que se tomó la palabra y la acción de 

levantar la mano para decir “yo estoy acá, donde están ustedes, cómo están?”.  

En diciembre de 2018,  finalmente por la invitación y oportunidad que nos brindó 

una amiga caleña que conocía de mi labor llegué con los niños a Cali y pudimos reunirnos 

con mi esposo como familia. Inmediatamente mi trabajo por la conformación y 

consolidación de la población migrante como comunidad extranjera empoderada y 

fortalecida se trasladó conmigo, así que desde acá he seguido llevándolo a cabo con arduos 

esfuerzos, grandes limitaciones y recursos propios pero convencida de que podemos lograr 

el objetivo. 

Desde entonces hasta ahora no ha tenido paranza el trabajo y la labor en la ciudad 

de Cali, así como para el resto de municipios del departamento del Valle del Cauca además 

de que la orientación y guía se brinda por teléfono y por redes inclusive para otras personas 

que se comunican del resto del país como desde Venezuela y otros países. Se han 

desarrollado acciones en alianzas con las distintas agencias de cooperación internacional, 

con entidades gubernamentales y municipales, entregas de mercados, suministros de 

medicamentos, donación de ropa, calzado y otros elemento de utilidad para los migrantes 

tanto de paso como con vocación de permanencia; no es una labor sencilla por la limitación 

de recursos pero no se decae ante las dificultades manteniendo en pie de lucha el espíritu 

en procura de un futuro mejor para nuestra población. 

De igual manera se realizan procesos de formación y capacitación de índole 

vocacional y en el ámbito laboral como cursos de diferentes tópicos, club de idiomas, 

apoyo psicológico, enrutamiento y seguimiento de casos ante entidades, archivo de 

documentos, adaptación curricular, ferias gastronómicas, entre muchos otros. 

El sueño y la visión de ver consolidada a nuestra población migrante como una 

comunidad extranjera empoderada, aportante, productiva y positiva es la mayor 
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inspiración para continuar dando la batalla ante este incesante flujo migratorio que ha 

acarreado la crisis política y socio económica que atraviesa Venezuela, llevándola en el 

corazón y trabajando para dignificarla desde otras tierras con igual amor. 

Actualmente se cuenta con un equipo de trabajo integrado en un 80% por mujeres 

migrantes que como parte del voluntariado apoyan en la realización de las distintas 

brigadas y operativos de atención y orientación para la población migrante e inclusive de 

acogida ya que no se hace distingo por encima del hecho de que somos humanos y la 

solidaridad debe imperar entre los seres humanos. 

Para todos los interesados en apoyarnos para continuar brindando una mano amiga 

y de apoyo a toda la población que atendemos pueden comunicarse a los correos 

electrónicos colvenzcontact@gmail.com y gonzalezyanirad@gmail.com, número celular 

y de WhatsApp 3006018496. 

Desde el Centro de Atención, Formación y Desarrollo Comunitario, el enfoque 

central está en la concienciación, educación y culturización de la población tanto  migrante 

como de acogida; en el Centro llevamos a cabo los programas que permiten la capacitación 

para emprender y lograr una mejor adaptación e integración prevaleciendo el principio de 

corresponsabilidad. 
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